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 La historia de las relaciones hispano-marroquíes está compuesta de luces y 

sombras, en donde los momentos de tensión han venido acompañados de periodos de 

encuentro y de cooperación. La voluntad de entendimiento expresada por sus 

diferentes gobiernos y la consideración del otro como un interlocutor privilegiado han 

sido constantes mantenidas en sus relaciones. La obra que nos presenta María José 

Vilar se inserta en dicho contexto e ilustra de manera magistral una voluntad de 

entendimiento de dos gobiernos, el del Sultán Sid Mohammed y la regencia de la Reina 

María Cristina, tras un punto de desencuentro, la guerra hispano-marroquí acaecida 

entre 1859 y 1860. El libro de Vilar es una cuidadosa y mimada edición de la obra 

publicada en 1864 bajo el titulo Diario del Viaje y Misión Diplomática de Francisco 

Merry y Colom a Marraquech en 1863 que ofrece importantes puntos de luz en la 

historia de las relaciones de ambos países.  

 

 La obra arranca con una semblanza de la autora de Francisco Merry y Colom. El 

estudio realizado por Vilar sobre el diplomático español constituye una pieza clave 

para la comprensión del texto que viene a continuación. A través de sus páginas la 

autora pone en valor el texto al que posteriormente accederá el lector a la vez que 

arroja pistas sobre nuevas líneas de trabajo para futuras investigaciones de las 

relaciones hispano-marroquíes en el Marruecos precolonial y de la historia de la 

diplomacia española en el Imperio Cherifiano de la segunda mitad del siglo XIX.  

 

Tras el fin de la Guerra de África, que enfrentó al gobierno de Madrid con el 

Sultán marroquí, Merry y Colom se convirtió en el hombre fuerte del gobierno en los 

asuntos marroquíes. La firma del Tratado de Uad Ras, que puso fin a la contienda, dejó 

a Francisco Merry al frente del Consulado General de España en Tánger recibiendo 
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adicionalmente el nombramiento de Encargado de Negocios. Su labor al frente del 

consulado y su estrecha relación con el gobierno central motivaron su designación 

como Ministro Residente en 1863, siendo elevado a rango de Ministro Plenipotenciario 

en 1865. De esta manera, la misión diplomática española en Marruecos quedaba 

equiparada en rango a las representaciones que Francia y Gran Bretaña tenían en el 

sultanato. Este hecho ponía de manifiesto la voluntad española por privilegiar y 

fomentar las relaciones hispano-marroquíes.  

 

El magnífico trabajo de presentación que realiza Vilar ayuda al lector a 

desengranar el manuscrito del Diario del viaje y misión diplomática de Francisco Merry 

y Colom a Marraquech en 1863 publicado por Real Decreto en 1864 y reeditado en 

1894 en la Librería de la Viuda de Hernando y Compañía en Madrid. La importancia de 

la obra en la España de mediados del siglo XIX hizo que en un breve espacio de tiempo 

se agotase la edición procediendo su autor tres décadas después a su reedición.  

 

 El Diario de Merry y Colom se estructura en tres partes. La primera de ellas 

constituye la reproducción de las notas de viaje que en 1767 realizó a Marraquech el 

Teniente de la Armada Española Jorge Juan, quien había sido enviado por Carlos III, 

para reunirse con el Sultán. Desde entonces ninguna representación diplomática 

española había llegado hasta su residencia. Un siglo después, Merry y Colom regresaba 

a Marraquech enviado por la reina regente María Cristina con el objetivo de presentar 

ante el Sultán sus credenciales como Ministro Residente. El corpus de la segunda parte 

es el diario de viaje del recién nombrado Ministro español en Tánger. En sus páginas 

Francisco Merry trata cuestiones de tipo geográfico, militar y antropológico. En ellas 

describe festividades como la Fiesta del Cordero o la hospitalidad con la que era 

acogida la comitiva española por la población de las diferentes cabilas. A través de 

estas páginas trata cuestiones como el tipo de defensa militar de aquellas plazas que 

visitaba o la rebeldía de algunas cabilas del interior sobre las que el Sultán carecía de 

un control total sobre ellas.  
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La tercera parte de la obra es la más voluminosa y está integrada por la 

correspondencia personal de Merry y Colom con el Sultán y el gobierno de Madrid. Las 

misivas del Conde de Benomar constituyen un documento de trabajo único en el que 

la mirada del diplomático, buen conocedor de la realidad del norte de Marruecos, se 

muestra audaz detectando problemas y ofreciendo soluciones en una corte dividida 

por su posicionamiento proespañol, encabezado por el Sultán Sid Mohammed, o 

antiespañol al frente de Muley el Abbas. El acercamiento que realiza Francisco Merry a 

esta cuestión es de gran interés. Para él, la divergencia de posicionamiento en el 

sultanato ante los asuntos que afectaban a España partía de un error en la 

interpretación de unos hechos acaecidos en el pasado y que supusieron el inicio de la 

Guerra de África. Según el Sultán la mala gestión de Muley Abbas, a quien había 

enviado al norte del sultanato para poner remedio a los problemas surgidos entre las 

cabilas norteñas con los españoles, desencadenó el conflicto bélico. En sus misivas y 

reuniones con el Sultán, Merry y Colom muestra su preocupación ante un hecho que él 

había vivido y cuya interpretación exculpaba a Muley el Abbas de las acusaciones de 

una mala gestión.  

 

La Guerra de África y sus consecuencias ocupan una parte central de la 

correspondencia. Para el diplomático español el conflicto hispano-marroquí había 

puesto en evidencia la crisis de un sultanato que cada vez estaba más expuesto a los 

intereses comerciales de países europeos como Francia y Reino Unido. En este 

contexto España no era una excepción, apareciendo continuas referencias a la 

importancia comercial de Melilla y Ceuta, la adecuación o no de la toma efectiva de 

Santa Cruz de la Mar Pequeña, o la conveniencia del establecimiento de líneas 

comerciales con Canarias. El nombramiento de bajaes en las cabilas limítrofes de Ceuta 

y Melilla fue otra de las cuestiones tratadas. La designación de los bajaes debía recaer 

en personalidades de confianza del Sultán, en personas que poseyeran cierta 

influencia sobre la población local y que fuesen sensibles a los intereses españoles. El 

nombramiento consensuado evitaría conflictos como los apuntados por el Ministro 

español surgidos como consecuencia de la delimitación de la frontera melillense, 

aspecto que había sido incluido en el Tratado de Uad Ras. La delimitación fue llevada a 
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cabo por ingenieros españoles y marroquíes. La frontera provocó que tierras rifeñas 

quedasen incluidas en la zona de Melilla, al igual que la denominada en la 

correspondencia como “mezquita de Santiago” y una zona de chumberas con 

propiedades curativas ligadas a la fertilidad. La documentación aportada por Merry y 

Colom muestra la intercesión española ante el Sultán por conseguir una indemnización 

alta para los propietarios de las tierras, sin embargo la poda, por parte española, de las 

chumberas con propiedades curativas suscitó conflictos y altercados entre ambas 

poblaciones en los que tuvo que intervenir el Majzén. 

 

Asimismo, la correspondencia diplomática se muestra clave en la comprensión 

de la presencia diplomática española en Marruecos. Merry y Colom negoció la 

consolidación de viceconsulados como el de Rabat y la apertura de los de Mazagán y 

Saffi. La preocupación del incremento de la presencia diplomática española en 

Marruecos fue más allá, proponiendo la creación de un cuerpo diplomático 

especializado, dada la importancia concedida por el gobierno español a los asuntos 

marroquíes. Esta demanda, realizada en 1863, enraíza con el tiempo presente al ser 

una reivindicación mantenida por un sector del cuerpo diplomático español, la 

especialización regional de su personal.  

 

Francisco Merry y Colom estuvo al frente de la legación española en Tánger 

hasta 1872. Muchas de las cuestiones que inquietaron al diplomático español en 

aquellos años continúan teniendo su correspondencia en el tiempo presente. La 

lectura atenta de la obra que nos presenta Vilar transportará al lector por un viaje que 

se inicia en el pasado que le proporcionará claves para la comprensión de un presente. 

La obra de María José Vilar contribuye por tanto a llenar vacíos en una historia 

compartida. 
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